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			La imaginación es un músculo, no os olvidéis de ejercitarla.

			


			primera parte: hikaris

			


			tres soles

			Lo primero que Shiro sintió fue cómo la luz lo abofeteaba con toda su fuerza, desproporcionada e inmensa. Cada fibra de su cuerpo recibió aquel torrente de energía con un pánico instintivo; si se hallase frente a mil demonios, estaría más tranquilo. Su interior le exigía correr, alejarse de semejante luminiscencia. Algo a lo que hubiera obedecido si no resultase tan agradable.

			La luz le bañaba la piel y, sin saber por qué, tenía la certeza de que no era dañina, que tan solo recibiría un cálido abrazo por su parte. Le habían grabado en su mente que la luz era mala, que era donde los hikaris acechaban, pero en el fondo sabía que era su amiga, que nadie podía separarlos. Al fin y al cabo, era una de las pocas cosas que lo había acompañado tanto en sus buenos como en sus malos momentos. Shiro quería encauzarla, inhalarla y guardarla en su interior, así podría volver a ella cuando quisiera. Pero se contuvo porque, a pesar de que amaba lo que representaba la luz, una parte de él también la temía.

			Echó un vistazo atrás y se dio cuenta de que tanto Ao como Kym cedían al instinto de retroceder para dejarlo a solas en primera línea de batalla. No le importó.

			Devolvió la vista al frente y cerró los párpados para disfrutar de aquella agradable calidez que desprendía la luz.

			—Bienvenidos a La Realidad —dijo el Guardián—. Que la Luz os guie y la Oscuridad os dé cobijo.

			Shiro le dirigió una mirada, contempló su sonrisa y su semblante afable. Ese hombre era más que un simple portero. Sus ojos denotaban una confianza absurda en sí mismo y, a pesar de que no debía llegar a los veinticinco años, hablaba como si tuviera cientos.

			—Tened cuidado —apuntó—, pero también disfrutad del viaje.

			Shiro echó la vista atrás y la clavó en Kym.

			—La luz no nos hará daño. La Luz ilumina el camino.

			Tanto Kym como Ao vacilaron, no debía ser fácil para ellos lidiar con todo aquello. Pero finalmente se pusieron a su altura. Juntos, cruzaron las Puertas de Luz.

			Shiro se dio de bruces con un cielo despejado, sin una sola nube para ocultar la luz que desprendía aquella esfera que se alzaba por el este, de un verde tan intenso que, pese a que el cielo parecía azul, lo volvía de un color turquesa. Giró el cuello hacia la izquierda y vio gruesos troncos, consternado de tener que alzar la mirada para llegar hasta la copa de los árboles. Supo en tan solo un segundo que aquella vegetación no tenía nada que ver con la del Subterráneo. Bajo tierra los matorrales crecían mustios, descoloridos y sin apenas grosor. Siempre había pensado que ver un tronco tan grueso como su brazo era un árbol imponente, más alto que él. Pero los de aquella arboleda… no tenían ningún tipo de sentido. Llegaban por lo menos hasta los diez metros de altura y, aunque lo intentase, Shiro estaba seguro de que no conseguiría rodear el tronco si estirara los brazos. El color de sus hojas era de un recio verde, potenciado por la luz del primer sol, que a su vez se acentuaba por el reflejo en la nieve del suelo.

			Era abrumador.

			Shiro miró hacia la derecha y la formación rocosa le devolvió un gris que nunca le había parecido tan intenso. Pensaba que el gris era sucio, un color que intentaba alcanzar la grandeza del negro, pero se quedaba a medias. Sin embargo, allí lo veía brillar. La roca parecía viva, como si quisiera moverse.

			—Precioso —dijo Ao, atento a cada detalle—. Es precioso.

			Kym había enmudecido con un brazo en alto para mitigar el resplandor que llegaba a sus ojos.

			—Apenas puedo ver —indicó, formando dos finas ranuras con sus párpados—. Hay demasiada luz. Maldita sea, me lloran los ojos.

			Shiro miró directamente hacia el sol. A Ao también parecía molestarle, aunque en menor medida. Shiro, sin embargo, quería más. Más luz, más color, más vida. Descubrió que, si se lo permitieran, lo miraría durante horas.

			

			Una ráfaga de viento se burló de su abrigo y penetró en sus huesos. En el Subterráneo no dominaba el calor, pero por lo menos el viento no les llegaba; si se abrigaban bien era soportable. Algo le decía que en La Realidad las cosas serían diferentes.

			—Resguardaos bien en la noche —advirtió el Guardián a sus espaldas—. No busquéis las cuevas, eso es una muerte asegurada, pero sí debéis encontrar un lugar donde el viento llegue mitigado a vosotros.

			Luces, tan solo aquella brisa le había erizado la piel y asentado un incontrolable temblor en su pecho. Shiro dio un paso al frente y la nieve crujió bajo sus pies. Esta dominaba todo el camino hasta el horizonte.

			«Jamás había visto tanto blanco junto. Jamás pensé que existiera tanto blanco».

			A su alrededor, todo eran colores: el verde bañaba las hojas, el marrón los troncos, el gris las rocas, el azul el cielo… Pero todo ello iba supeditado por un blanco prístino, tan puro como su piel. Una parte de él temía aquella blancura, la otra tan solo quería tumbarse en ella y agitar los brazos. Pero si algo había aprendido en el colegio, era que la nieve es agua congelada, y por el momento prefería conservar el calor. Algo le decía que lo iba a necesitar.

			—Observad con cuidado la nieve —alentó el Guardián—. Es bonita, pero también traicionera.

			Shiro acomodó la mochila sobre sus hombros.

			—Deberíamos aprovechar el día para caminar —dijo—. Cuanto más tardemos en arrancar, más tarde llegaremos.

			Pero Kym y Ao no se movieron, todavía lidiaban con el exceso de luz. ¿Tan molesta les resultaba? A Shiro le daba la impresión de que veía de verdad por primera vez en su vida.

			—En fin —dijo el Guardián—. Ha sido un placer conoceros. Volveremos a vernos, amigos míos. La próxima vez prepararé algo diferente. Un arroz. O puede que, con suerte, un gusano gigante. Quién sabe.

			Shiro se limitó a ignorarlo.

			—En marcha.

			Kym y Ao movilizaron sus piernas por fin.

			—Eh, albino. —Shiro se volvió hacia el Guardián—. Tened cuidado —señaló mientras amenazaba con cerrar las Puertas de Luz—, una sociedad entera no temería la luz sin motivo alguno. Toda cultura viene marcada por su pasado, y te puedo asegurar que la luz es tan peligrosa como la oscuridad.

			Shiro tragó saliva.

			—Lo tendré en cuenta.

			—Eso espero… —dijo mientras las Puertas se cerraban—. De lo contrario la luz los llamará antes de que te des cuent…

			El chasquido del metal retumbó por tres largos segundos y se proclamó vencedor ante cualquier sonido. Una vez cesó, Shiro emprendió la marcha. No estaba seguro de si las leyendas eran ciertas, de si los hikaris manaban a sus anchas por aquellas tierras bañadas de luz, pero aquel estruendo se había oído lo suficiente como para llamar la atención de alguna bestia cercana; mejor salir de allí cuanto antes.

			Descubrió a los pocos minutos que la nieve era tan bella como incómoda. Resultaba agotador desenterrar un pie antes de dar el siguiente paso, aunque ahí arriba por lo menos tenía la Luz…

			La mañana fue regida por un único impulso: el de avanzar. El camino que separaba las arboledas no parecía tener fin, y Heng les había advertido que tardarían cuatro días en llegar al primer poblado. Si podían acortar aquel margen de tiempo por poco que fuera, bienvenido sería. En el Subterráneo la vida era un infierno, Shiro había tenido que adaptarse durante años para sobrevivir, pero al mismo tiempo, el único peligro real eran el resto de humanos. Allí arriba todo era desconocido, le daba la sensación de que en cualquier momento iba a saltar un hikari de entre los árboles e iba a intentar arrancarle la cabeza. Estaban expuestos y Shiro no tenía los conocimientos suficientes para sobrevivir a una emboscada.

			Hicieron el primer descanso cuando el cielo se tiñó de una luz más potente. El primero de los soles, desplazado ya a un segundo plano, era abatido de forma aplastante por uno que desprendía una luz mucho más viva y amarilla. Esta calentaba más, aunque tal vez era por el esfuerzo de la caminata.

			Shiro dejó caer la pesada mochila sobre el tronco de un grueso pino.

			—Veinte minutos y seguimos —advirtió mientras Ao apoyaba el libro de Yami en la nieve.

			—Podríamos romper ya el dichoso bloque de piedra —indicó Ao—. Cargarlo es un peso innecesario. Y sabemos que hasta aquí no nos va a seguir nadie del Subterráneo.

			Shiro negó con la cabeza.

			—El Guardián podría venir a por nosotros. No me fío de él, esconde algo.

			—Si hubiera querido robarlo lo hubiera hecho mientras dormíamos, ¿no?

			Un buen argumento. Aun así, Shiro no se sentía fuera de peligro.

			—Esperaremos a mañana, toda precaución es poca.

			Ao dejó que un exasperado suspiro escapase de sus labios.

			—Puedo cambiártelo por la mochila si quieres —continuó—. Aunque pesa el doble.

			—No es por el peso —protestó él—, sino por lo incómodo que es llevarlo. Y además no sabemos si de verdad hay algo dentro. Podríamos haberlo cargado durante cientos de kilómetros para nada.

			Era una posibilidad que Shiro no había pasado por alto. Pero mientras el bloque de piedra permaneciera intacto, todavía había esperanza, no se habían equivocado.

			—Mañana —culminó—. Por el momento, lo mejor es cargar con él.

			Ao se dejó caer sobre una roca, al lado de Kym, y sacó un odre de agua para darle un sorbo.

			—¿Estás bien? —preguntó Shiro a la chica. Desde que habían cruzado las Puertas de Luz apenas había soltado dos o tres palabras.

			—Yo… más o menos. Creo que me voy acostumbrando a la Luz. ¿De verdad no os molesta?

			—Humm, un poco —terció Ao—. Pero es preciosa. Le da color a todo lo que nos rodea. —Sonrió—. Quiero llegar ya al poblado para poder dibujarlo en un cuadro. Jamás pensé que La Realidad tendría tanto color.

			Shiro no contestó y se echó a la boca los pequeños frutos violetas que habían desayunado. Tras darle un pequeño trago a su odre, culminó la comida con un trozo de pan y algo de queso.

			Todo un manjar.

			—No os empachéis —dijo, en parte para sí mismo—. La comida nos tiene que durar al menos cuatro días. Y lo mismo va para el agua. Debemos ser inteligentes.

			Ao se llevó cinco pequeños frutos a la boca mientras que Kym, con más autocontrol, se los reservó para más tarde.

			—Bien, en marcha —dijo Shiro al cabo de un par de minutos.

			—¿Qué? Pero has dicho veinte minutos —acusó Ao.

			—He mentido. Podrás descansarlos cuando lleguemos al poblado. Piensa en la cama que te espera allí. Si nos damos prisa, tal vez solo tengamos que pasar tres noches a la intemperie.

			Ao se puso en pie mientras murmuraba una maldición. Kym, por el contrario, pareció tomarse algo más de tiempo. Y, cuando estiró sus piernas, fue para coger el libro de Yami y estamparlo contra la roca en la que hacía unos segundos estaba sentada. Sucedió tan rápido que Shiro no tuvo tiempo de reaccionar. Sintió que el corazón le daba un vuelco. Porque todo se reducía a aquel momento. Todo el viaje, todos los problemas por los que había pasado, todo el dolor, toda la luz… dependían de aquel bloque de piedra. Si de su interior salía el libro de Raito, habría merecido la pena. Si, por el contrario, tan solo era una roca tallada a la que le habían dado la forma de un libro, entonces habría sido en vano.

			Quiso protestar, echarle la bronca a Kym por no darle ningún tipo de aviso. En cualquier otra situación lo hubiera hecho, una advertencia era lo mínimo que merecía, pero al ver que un pequeño cuaderno salía de entre las grietas de la roca, sintió un alivio inmenso. Porque aquello implicaba que había leído bien las pistas de Raito. Por no hablar de que ahora tenía la total certeza de que los estudios de su madre no podían estar en manos de Kuro, que estaban a salvo de ser manipulados.

			

			—Tenía razón —dijo Ao mientras Shiro recogía el cuaderno de la nieve—. Luces, tenía razón. «El libro menos leído del Subterráneo».

			—¿Por qué no me has avisado? —acusó Shiro.

			—Era lo mejor —se limitó a decir ella—. Ao tenía razón, no podemos cargarlo durante cuatro días de viaje. Mejor salir de dudas. Ahora podremos hacer rotaciones más fluidas para cargar con las mochilas. Lo cual también nos permitirá ir más rápido.

			Shiro quería gruñir, pero se contuvo.

			—Aun así, la próxima vez avísame.

			—¿Qué pone? —preguntó ella. Kym llevaba tanto tiempo como él a la espera de leer aquellas palabras, lo único que quería era sentarse durante cinco horas seguidas y devorarlas todas ellas.

			Pero iba a tener que esperar.

			—Hay que avanzar —se limitó a decir Shiro mientras guardaba el cuaderno en la mochila.

			—¿No quieres leerlo? —cuestionó Ao.

			—Pues claro que quiero, pero no deprisa y mal. Son las últimas palabras que me dejó mi madre, quiero darles el respeto y la atención que se merecen.

			Ninguno pareció muy satisfecho con su resolución, pero la aceptaron y volvieron al camino.

			Durante las siguientes horas, Shiro se dedicó a estudiar el entorno, a aprender cómo funcionaban las cosas allí arriba. Se sentía desprotegido en aquel nuevo ambiente, y él sabía mejor que nadie que el que sobrevivía era el que más rápido se adaptaba al entorno. Nada había cambiado, debía analizar todo a su alrededor para estar alerta. Como en el Subterráneo. Hasta el más mínimo detalle podía salvarte la vida. Analizó con cuidado la vegetación que los rodeaba, con un camino marcado que bifurcaba la incesante arboleda. Todos los árboles se erigían como férreas torres, vestidos con una capa blanca de nieve que ocultaba su verdor.

			—Espero que no se nos ponga a nevar —musitó para sí mismo.

			Sin embargo, la nieve no era el único sinónimo de frío. El viento era el factor que más debían tener en cuenta al caer la noche. Durante el día podía soportarse, con el movimiento entraban en calor. Pero cuando los soles se escondiesen, tendrían que parar, y con el sudor acumulado durante el camino podría terminar por congelarlos. Por ello, cuando encontraron una pequeña depresión, acamparon para evitar las fuertes corrientes; una formación rocosa los protegía por el este.

			—Bien, aquí podremos pasar la noche. Quitaos la camiseta interior y cambiadla por una seca. Treinta segundos de frío merecen la pena por una noche de calor, creedme.

			Ao obedeció con diligencia; Kym, por el contrario, no debía de estar acostumbrada a aquella ausencia de privacidad. Tras unos segundos de vacile, decidió rodear las rocas para resguardarse de posibles miradas mientras se cambiaba.

			—No te alejes del camino —advirtió Shiro—. No sabemos lo que puede haber por ahí.

			—Tranquilo, yo tampoco ardo en deseos de averiguarlo.

			—¿Seguro? Algo me dice que si viéramos un hikari te acercarías para estudiarlo más de cerca.

			Eso le arrancó una sonrisa torcida.

			—Gracias, pero creo que hoy paso. Tal vez mañana.

			Desapareció y dejó a Shiro con un Ao anclado en la naturaleza. Sus ojos iban de lado a lado para absorber cada matiz del enorme cuadro que representaba La Realidad.

			—¿No es increíble? —preguntó el joven artista—. Luces, si llego a saber que La Realidad era tan bonita la hubiera visitado antes.

			Shiro miró en su misma dirección, donde el tercero de los soles comenzaba a posarse tras los árboles.

			—Mi madre siempre me hablaba de los soles y su luz. «Primero verde», decía «luego amarillo. Y, por último, azul». Desde el Subterráneo apenas se nota, todo está lleno de oscuridad, pero de alguna forma yo lo veía. No estoy seguro de cómo, pero notaba los matices de cada sol.

			Ao bajó los ojos a tierra, donde la luz se reflejaba en la nieve.

			—¿Qué tal «Sol»? —preguntó. Llevaba ya cinco o seis semanas en busca de un apodo para Shiro—. Ya sabes, tú puedes irradiar luz, parece un buen mote entre amigos.

			Shiro vaciló.

			—Hmm, no es tan nefasto como «Rayo Palpitante», eso tengo que admitirlo. Pero creo que sigue sin convencerme.

			Ao suspiró.

			—Seguiré en ello…

			Kym volvió de su breve retiro y ayudó a asentar el campamento para pasar la noche. No había gran cosa que hacer, los recursos de los que disponían eran limitados, pero sí pudieron montar unas cuantas mantas en el suelo donde acurrucarse los tres juntos para contener el calor. Y lo iban a necesitar, pues cuando el tercer sol se escondió del todo, la temperatura descendió de forma drástica. Shiro siempre había tenido tolerancia al frío, cuando se es tan pobre como él no queda otra que adquirirla para sobrevivir, pero en los últimos nueve años estaba seguro de que nunca había pasado una noche como aquella.

			Sobrevivieron, habían escogido bien el lugar, aun así, tuvo la certeza de que, de haber estado a solas, hubiera amanecido congelado. La crueldad de la naturaleza no tenía límites.

			La segunda noche fue incluso más fría que la anterior, amanecieron los tres acurrucados mientras Shiro rezaba a Valcar para no perder los dedos. Y debió funcionar, pues aguantaron a duras penas.

			Al final del tercer día los ánimos estaban por los suelos. Shiro confiaba en Heng, le había demostrado que era digno de ello, pero no podía quitarse de la cabeza que el profesor llevaba más de veinte años sin pisar La Realidad. Y veinte años eran muchos para que las cosas cambiasen. Tal vez el poblado se había venido abajo, tal vez los hikaris habían acabado con todos los humanos restantes que quedaban en la superficie; tal vez ya solo quedaban cenizas.

			Y si al final estaban todos muertos, ¿entonces cómo sobrevivirían?

			Era una pregunta que prefería obviar.

			Una vez cenaron, volvieron a apretarse junto a unas rocas que los protegían del viento. Bajo un cielo parcialmente nublado, Shiro sacó los estudios de Raito sin poder leer siquiera el título en aquella Oscuridad. Hasta el momento no se había atrevido a abrirlo. Se moría de ganas por ello, ansiaba conocer las palabras de su difunta madre, pero, al mismo tiempo, quería ser plenamente consciente de ellas cuando las leyese, quería dedicarles su total atención.

			Durmieron mal. Con frío. Como las noches anteriores. Pero si tenían en cuenta la situación en la que se hallaban, el simple hecho de dormir, aunque fuera unos segundos, ya era inesperado, así que, cuando el alba los despertó con aquel ambiente verdoso, no tardaron en ponerse en marcha.

			—¿Qué haremos si no damos con el poblado? —preguntó Ao, con el crepitar de la nieve de fondo.

			—Buscar comida —dijo Shiro—. Y un refugio donde resguardarnos del viento durante la noche.

			—Y la lluvia —añadió Kym—. Si llueve podemos darnos por muertos…

			Ao titubeó.

			—Genial, muy alentador…

			—El poblado estará —afirmó Shiro, con más seguridad en sus palabras de la que en realidad sentía—. Heng nos dijo que lo encontraríamos al cuarto día. Y ya nos salvó la vida con las mochilas, hay que confiar en él.

			Aquello tranquilizó a Ao. A Kym, por el contrario, no le valían argumentos tan inestables. Pese a ello, caminó sin descanso. Cuando el tercero de los soles comenzó a posarse y no encontraban ni el poblado ni un lugar adecuado en el que pasar la noche, la esperanza en su interior comenzó a hacerse añicos.

			—Hay que seguir —comentó Kym decidida—. No quedará mucho para el poblado.

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó Ao

			—Por las etapas —contestó—. Si os dais cuenta, las tres noches hemos encontrado un refugio adecuado oportunamente cuando la noche se acercaba. Pero hoy no. Creo que esos lugares estaban colocados ahí por mano de obra humana, para que los viajeros puedan sobrevivir. Hoy no hemos encontrado ningún lugar adecuado. Creo que eso significa que estamos cerca, nos piden que apuremos un poco más la jornada.

			Shiro guardó silencio. Tenía sentido, aunque también parecía algo rebuscado. No muy propio de Kym. Aun así, se aferró a ello y, con la esperanza por bandera, forzó su cuerpo hasta el límite. Mejor morir con un propósito que vivir sin meta alguna. Y mereció la pena, pues tras subir una empinada elevación, se encontraron con un asentamiento a un par de kilómetros cuesta abajo. Lo habían logrado, habían llegado.

			


			velas

			Lo primero que le llamó la atención a Shiro desde aquel pequeño promontorio fue la cantidad de luces que dominaban el interior de la muralla. Estas se erigían por todos lados y formaban un mural titilante que llenaba de luz todas las ventanas.

			—Velas —dijo Shiro, sin apenas creérselo—. Tienen velas encendidas.

			Aquel simple hecho le resultó fascinante. Le habían enseñado a temer el fuego, la sociedad del Subterráneo incluso se tomaba las molestias de hacer braseros en los que hacer fuego contenido, sin que una mota de luz quedase expuesta a sus ojos. Pero allí, en La Realidad…, les daba igual.

			Shiro jamás había visto tanto fuego junto, tanta luz en la noche.

			—Pensaba que era un poblado —comentó Kym mientras tragaba saliva. No debía resultarle sencillo asimilar todo aquello. Para Shiro era fácil desprenderse del Subterráneo, le habían castigado sin descanso durante nueve años. Pero para una alta oscura era una historia muy diferente. Había dejado de lado todos sus privilegios para adentrarse en algo desconocido.

			—Debe haber por lo menos tres mil casas —le siguió Ao—. Y parecen todas de madera. Luces, ¿tan ricos son?

			Kym negó con la cabeza.

			—Aquí la madera sobra, solo hace falta ver la cantidad de árboles alrededor. Y, además, es más fácil de moldear que la roca.

			Shiro seguía consternado. Era como si hubieran cogido el Subterráneo y le hubieran dado un vuelco de ciento ochenta grados. Todo difería, era distinto y opuesto.

			—Vamos —indicó al cabo—. Ya no queda casi luz y tengo los huesos helados.

			Reemprendieron la marcha como si acabasen de empezar la jornada; la pendiente facilitaba tomar velocidad. El asentamiento humano se hallaba en una especie de valle, rodeado por cuestas empinadas que se extendían en todas las direcciones para protegerlos del viento. De este, salían cuatro caminos en los que habían apartado la nieve. Por primera vez en cuatro días, Shiro pisó suelo firme. Y Luces, fue maravilloso. Se había acostumbrado al crepitar de la nieve, a tener que hundir el pie y luego desenterrarlo, pero ya no más.

			Se acercaron con paso resuelto a la muralla, que los triplicaba en altura, hecha con gruesos tablones de madera. Supo que protegería a los habitantes contra otros humanos que intentasen atacar, pero no contra hikaris. En cuanto llegaron a veinte metros de las puertas, Shiro sintió que por fin el cosquilleo en su pecho desaparecía, aquel pensamiento reiterado de que iban a morir se marchaba para darle paz.

			Lo habían conseguido. Habían sobreviv…

			Tres flechas zumbaron en el aire hasta clavarse a un par de centímetros de sus botas. Shiro se quedó paralizado. Si el flechazo se hubiera desviado por el aire, le hubiera rebanado un par de dedos.

			«O están muy seguros de su capacidad con el arco o ha sido simple suerte que no nos hayan dado —pensó Shiro, funcionando a toda velocidad—. ¿Debería absorber luz? Aún estamos a tiempo de huir». Pero descartó la idea. No captaba apenas luz desde lo alto de la muralla, no estaba seguro de poder inhalarla, y todavía no quería gastar la luz oscura que habían cargado desde el Subterráneo.

			—¡Alto! —gritó una voz—. ¡Ni un paso o más!

			Dadas las circunstancias, no fue difícil obedecer.

			—¡Si os movéis un mísero centímetro, dispararé! Y esta vez no será a los pies.

			Shiro vaciló. Ese no era el recibimiento que esperaba. Aunque tampoco le sorprendió.

			—¿Quiénes sois? —volvió la voz. Era de hombre—. ¿Y por qué llegáis cerrada la noche?

			—Llevamos cuatro días de viaje —argumentó Shiro—. Buscamos refugio.

			Otra flecha dividió el aire hasta detenerse delante de sus pies. Por instinto, Shiro dio un salto atrás.

			—Otra mentira y la siguiente va a la cabeza —advirtió el arquero. Luces, ni siquiera llegaba a ubicarlo en la muralla—. Habéis venido por el norte. Nadie aguanta cuatro días de viaje por el norte. Y muchísimo menos con una oscura en el grupo.

			—¿Dónde está? —susurró Shiro. Kym podía ver en la oscuridad de la noche.

			—Hay una ranura en la muralla. Dispara desde cuatro metros de altura.

			—¡Contestad a mi pregunta! —volvió la voz. Parecía joven, entre veinte y treinta años—. ¿Quiénes sois?

			—¡Me llamo Shiro! ¡Venimos a hablar con Eshiba!

			Hubo unos segundos de silencio.

			—¿De qué la conocéis?

			—No la conocemos. Todavía. Pero venimos para ello.

			—¿Lleváis armas?

			—No.

			Otra flecha zumbó y Shiro sintió la corriente de aire en su mejilla. «Luces, está a más de veinte metros. Y todas sus flechas han estado cerca de dar en mitad de la noche. Si quiere darme, lo hará».

			—¡Mientes!

			—¡No llevamos armas! —gruñó Shiro.

			—¿Y cómo habéis sobrevivido? ¿Cómo habéis conseguido comida? Navajas, cuchillos, arcos, agujas… Cualquier cosa que sea medianamente afilada es un arma. Lo repetiré una vez más: ¿lleváis armas?

			—Tres cuchillos —contestó Kym—. Tres cuchillos, una esfera de luz, ropa, algo de comida y un libro. Es todo lo que tenemos.

			Silencio.

			—Más os vale que sea cierto. Si encuentro cualquier otra cosa no mencionada no dudaré en clavar vuestras cabezas en mis flechas. ¿Queda claro?

			Nadie contestó.

			—Bien —zanjó el hombre con un gruñido—. Bict, ve a buscar a Eshiba. Dile que hay tres forasteros que preguntan por ella. Hazle saber que una de ellas es una oscura. Y otro… El otro no sé muy bien lo que es.

			Shiro tensó sus labios. El escenario cambiaba, pero el modo en el que lo trataban, no tanto.

			Los siguientes minutos fueron de mal en peor. El sudor se les enfriaba, la noche cada vez se hacía más fría y sus pies acabarían por congelarse.

			—Hay que moverse —dijo Shiro, al notar cómo sus dientes castañeaban—. Luces, si seguimos así nos congelaremos.

			—Si nos movemos, disparará —replicó Ao.

			—Ya han pasado por lo menos quince minutos. Se habrá distraído.

			Movió su pie derecho y la flecha zumbó al instante, a cinco centímetros de su pie.

			—Ni un paso más —dijo la voz, serena pero firme.

			—¡Nos estamos congelando! —protestó Shiro—. Y no sabemos cuánto más tendremos que esperar. Si no nos mantenemos calientes, ya estaremos muertos para cuando llegue Eshiba. —Tomó aire y expiró vaho—. Vamos a caminar en círculos, no dispares, por favor.

			—¿Cómo sé que no vais a tratar de escapar?

			—Que escapásemos te daría igual —indicó Kym—. Nada cambiaría para vosotros. Y, además, nos acertarías una flecha incluso a cincuenta metros de distancia. Antes de que nos alejásemos lo suficiente, ya estaríamos muertos.

			El arquero guardó silencio.

			—Está bien, podéis caminar. En círculos. Y ni se os ocurra alejaros más de la cuenta.

			La espera en movimiento se hizo más soportable. Gracias a ello ahuyentaron parte del frío, pero las piernas, tras frenar unos minutos, las sentían agarrotadas. Incluso Shiro estaba exhausto, y tenía mejor físico que Ao y Kym. Llevaban cuatro días de marcha sobre la nieve, en las últimas dos semanas habían recorrido más de trescientos kilómetros, y no es que hubieran tenido el sueño reparador para compensarlo. Necesitaban desesperadamente una cama, y no una flecha que apuntase a sus cabezas. Pese a ello, se mantuvieron en movimiento durante media hora más. Hasta que, al final, cierto revuelo se apoderó del interior de la muralla. Shiro escuchó algún que otro grito del interior, pero las palabras escaparon a su entendimiento.

			Un fuerte crujido se apoderó del ambiente cuando las enormes puertas de madera comenzaron a abrirse, con una nítida visión del interior. Shiro hubiera reparado en la mujer que esperaba en la entrada junto con cinco hombres armados si no fuera por la enorme fogata que esperaba a sus espaldas. Tenía al menos un metro de diámetro con cientos de personas alrededor.

			—Acercaos —dijo la mujer. Parecía dura, como si estuviera al mando.

			Vacilaron un instante. A Shiro no le hacía especial ilusión ponerse todavía más a tiro del arquero, pero si de verdad querían evitar dormir a la intemperie, no tenían opción. La mujer debía rondar los cincuenta años, con el pelo invadido por las canas y unas arrugas en el ceño que se habían asentado para quedarse. Su mirada, tan fría como un carámbano de hielo, le decía a Shiro que no tendría el más mínimo problema en matarlos y dejar que los cadáveres se pudriesen allí mismo. Pese a ello, su rostro le resultó vagamente familiar.

			—Albino —fue lo primero que dijo al tenerlo a dos metros.

			Luces, ¿es que todo el mundo tenía que etiquetarlo de la misma forma? Shiro quiso gruñir, pero, dado que lo apuntaban con una flecha, decidió contenerse.

			—Un albino y una mujer de piel negra juntos —siguió ella—. Jamás pensé que vería algo así.

			—¿Eshiba? —preguntó Shiro.

			—¿De dónde habéis sacado mi nombre? No es algo que dé a la ligera.

			—Venimos del Subterráneo. Hemos huido para buscar refugio.

			Ella frunció el ceño.

			—¿Venís de la ciudad bajo tierra? ¿Cómo habéis sobrevivido los días de marcha?

			—El Guardián de la Luz nos dio los recursos. Nos aconsejó no salir del camino.

			Eshiba gruñó.

			—Dudo que eso sea cierto. En mis dos encontronazos con ese estúpido hombre no ha salido ni una sola cosa coherente de sus labios.

			—También mencionó varios gusanos gigantes —argumentó Ao—. No existen, ¿verdad? Esto… somos nuevos en la superficie.

			La mujer frunció todavía más su entrecejo, alerta a cada detalle que pudiera darle información sobre ellos.

			—Todavía no habéis contestado a mi pregunta, y no suelo tener la costumbre de repetirme. ¿De dónde habéis sacado mi nombre?

			—Nos lo dio Heng —dijo Shiro.

			Por primera vez, vio una reacción visible en su rostro. Primero comenzó por la sorpresa, pero de inmediato se trasladó a la ira y culminó en una profunda repulsa.

			—Mientes —graznó con la nariz contraída—. Matadlos y enterrad sus cadáveres —ordenó mientras se volvía hacia el interior del poblado.

			El sonido de las cuerdas al tensarse hizo que la mente de Shiro funcionase a toda velocidad. Necesitaban que le creyese, resguardarse entre sus muros. Y para ello debía escoger las palabras adecuadas.

			—¡Le gusta la historia y la ética! —se apresuró a decir Shiro.

			La mujer se detuvo, todavía de espaldas a ellos. Ante aquel simple hecho, los soldados relajaron las cuerdas.

			—Tiene unos treinta y pocos años —siguió Shiro—. Su piel es morena, aunque diría que es un claro. Y tiene tendencia a aliarse con las causas perdidas, como un albino en mitad del Subterráneo y la oscuridad.

			La mujer se volvió para echarle una mirada en la que Shiro vio dolor y dureza a partes iguales.

			—Apresadlos —dijo al cabo—. Separadlos en diferentes habitaciones y despojadlos de toda posesión que tengan. Hablaré mañana con ellos.

			

			—¿Qué? —gruñó Shiro—. ¡No! ¡Los tres vamos juntos!

			Aquella protesta hubiera tenido más impacto si un segundo después no tuviera un pañuelo húmedo en la boca. Shiro se preguntó en qué momento los habían rodeado cuando se les echaron encima por la espalda. Pero de poco sirvió, pues el dulce olor de la tela lo durmió en cuestión de segundos.

			***

			A Shiro se le hizo extraño despertar sin los martillazos de Kigen. Nunca se acostumbraría a que el viejo chatarrero no le dedicara unos cuantos gruñidos por las mañanas.

			Pero estaba muerto, nada cambiaría aquel hecho.

			Al recordar lo sucedido la noche anterior, Shiro se levantó de un salto, dispuesto a entrar en combate si era necesario. Calculaba que había dormido entre siete y diez horas, a juzgar por la luz verdosa que se filtraba por la ventana y por el hecho de que se sentía descansado.

			«Es demasiado. Ao y Kym podrían estar en cualquier parte. Luces, tengo que ir a buscarlos».

			Recorrió la distancia que lo separaba de la puerta de madera, pero estaba cerrada con llave. Gruñó y caminó hasta la ventana, situada cerca del techo. No obstante, se hallaba a tres metros de altura y no pudo alcanzarla de un salto. No sin inhalar luz.

			Se dispuso a hacerlo, esperaba que también funcionase con la luz solar. No quería brillar tan pronto, había aprendido que la gente no reaccionaba bien, pero estaba dispuesto a exponerse con tal de rescatar a Kym y Ao. Él los había metido en todo aquello, era su deber sacarlos.

			De pronto, el pomo de la puerta giró y ante él apareció Eshiba escoltada por tres soldados. Shiro los miró y pensó: «Puedo lidiar con ellos si inhalo».

			—¿Dónde están Ao y Kym? —inquirió con dureza.

			—A salvo. Siéntate —ordenó ella mientras señalaba una pequeña mesa de juego circular, situada en un lateral de la estancia.

			Shiro no obedeció. Esa mujer estaba acostumbrada a mandar, pero no representaba ninguna autoridad para él.

			—Dame pruebas —exigió—. O no cooperaré.

			Eshiba guardó silencio unos segundos. Sus ojos se calvaban en Shiro como si quisiesen atravesarlo para escrutar su alma.

			—Esto no es una negociación. Siéntate, albino.

			Él gruñó.

			—Me llamo Shiro.

			—Me da igual. Siéntate, tenemos mucho de lo que hablar. Tus amigos están a salvo, lo juro ante los ojos de Valcar.

			«ANTE MIS OJOS, QUEDA GUARDADO ESTE JURAMENTO», atronó el dios con cada fibra de su ser.

			Shiro tardó unos segundos en recuperarse tras escuchar la voz resonar en su cabeza.

			—Valcar no es mi dios. Necesitarás más que eso para doblegarme.

			Ella mantuvo sus labios sellados unos segundos.

			—Cierto. En la ciudad bajo tierra se venera a la Oscuridad ¿verdad? Un falso dios.

			—Lo mismo piensan ellos de Valcar.

			—Supongo que sí. Pero dime, ¿qué tal te ha ido con la Oscuridad?

			Su comentario tocó hueso.

			—Lo suponía —siguió ella—. Siéntate. Tal vez Valcar no sea tu Dios, pero sí el mío, y cumpliré mi promesa.

			Shiro vaciló. Eshiba sacó un cuaderno y lo colocó sobre la mesa.

			—Toma. Como gesto de buena fe.

			Shiro se quedó paralizado al ver los estudios de Raito.

			

			—¿Lo has leído?

			—Sí —dijo. Esa simple palabra lo destrozó por dentro—. Aunque no he entendido ni una sola letra.

			Shiro la miró con una pregunta muda en sus labios. Ella lo entendió a la perfección.

			—Está escrito en clave —explicó Eshiba—. Ni siquiera mis mejores eruditos y soportes crípticos han sido capaces de descifrarlo. Lo cual, he de admitir, me preocupa. —Hizo una breve pausa—. ¿Qué contiene como para que alguien se tome semejantes molestias?

			Shiro no contestó.

			Eshiba hizo ademán de retirar el cuaderno de la mesa, pero él reaccionó y le impidió el movimiento.

			—No lo sé —dijo—. Todavía —matizó—. Quiero descifrarlo. Era de mi madre.

			Eshiba entornó los párpados y estudió meticulosamente su expresión en busca de cualquier pista. Debió de creerlo, pues le permitió recuperar el cuaderno.

			—Está bien. Lo dejaré pasar por el momento. Aunque agradecería que, si llegases a descifrarlo, me lo hicieras saber. Conocer la forma en la que ha encriptado las palabras podría ayudarnos a mejorar nuestros propios mensajes cifrados.

			Shiro guardó el cuaderno antes de que se lo arrebataran de nuevo.

			—Ao y Kym —dijo mientras tomaba asiento—. ¿Cuándo podré verlos?

			Eshiba suspiró.

			—Una vez hables conmigo os reuniré en una misma casa. Siempre y cuando tus palabras concuerden con las de ellos.

			Shiro la miró con recelo.

			—No os he separado por capricho ni crueldad —siguió ella—. Lo que me dijiste anoche es imposible, debo comprobar si vuestras historias concuerdan antes de daros una oportunidad.

			—No hemos mentido —gruñó Shiro—. Venimos del Subterráneo.

			—En ese caso no tendrás problema en contestar a unas cuantas preguntas. Si de verdad no mentís, no tienes nada que temer.

			Shiro endureció su expresión.

			—Adelante.

			—¿Por qué habéis escapado del Subterráneo?

			Shiro resopló, a la defensiva.

			—¿Has visto mi piel o mi pelo? Los ojos rojizos tampoco ayudan.

			—Entiendo por qué has escapado tú. Incluso entiendo que el chico de uñas pintadas te haya seguido. Pero una oscura que abandona la oscuridad… Eso no me cuadra.

			—No subestimes a Kym, es un error que ya cometió el Subterráneo.

			Shiro hubiera jurado ver un atisbo de sonrisa en sus labios.

			—Sois un grupo de lo más extraño. —Hizo una pausa y dejó que el silencio se enroscase en torno a su cuello y lo atosigase mientras le mantenía la mirada. Shiro aguantó—. Te creo —prosiguió al cabo—. De verdad lo hago. Sin embargo, sé que hay algo más, algo que no nos contáis. Ser más blanco de lo habitual debe ser duro en los dominios de la Oscuridad, pero no es motivo como para que dos personas te acompañen a lo que es un suicidio asegurado.

			—Estamos vivos ¿no?

			—Sí, todavía trato de buscarle el sentido.

			—Escogimos buenos refugios durante la noche.

			Ella arrugó el entrecejo.

			—No deberíais haber muerto durante la noche, sino durante el día —corrigió—. Caminar con una oscura cuando los soles brillan es como gritar que quieres morir. Todavía más si es por el norte.

			Shiro no supo a qué se refería, pero de igual forma defendió a su amiga.

			—Kym es lista —gruñó—. Y está en buena forma física. En ningún momento fue una carga.

			Eshiba mantenía la mirada fija en sus ojos, como si fuera incapaz de apartarla.

			—Sí, sois de la ciudad bajo tierra. Es la única explicación que le encuentro a vuestra estupidez.

			

			Shiro se puso en pie y colocó las manos sobre la mesa, acto que no perturbó a Eshiba lo más mínimo. Los tres soldados, por el contrario, llevaron las manos al cinto.

			—¿A quién llamas estúpido?

			—A vosotros —dijo ella con voz neutra—. Pero no te lo tomes como un insulto, todo el mundo es estúpido a vuestra edad. —Tomó aire—. Al menos vosotros tenéis excusa, no conocéis la superficie ni a los demonios de luz.

			Eso hizo que su enfado se esfumara de golpe.

			—¿Demonios de luz? —Parpadeó atónito—. ¿De verdad existen los hikari?

			—Pues claro que existen. Y a menos que queráis morir, os aconsejo evitar el norte. Mucho más si vais con una oscura.

			—¿Por qué? —preguntó Shiro—. ¿Qué más da que Kym tenga la piel negra?

			Eshiba sonrió.

			—La tienes en alta estima ¿eh? Nunca pensé que llegaría a ver una amistad así. En cuanto a tu pregunta, el enemigo natural de los hikari son los osos oscuros, ver una piel negra los atrae como la llama a una polilla.

			—¿Osos oscuros?

			—Sí. Como los osos comunes, pero el doble de grandes y mucho más listos. Su pelaje es negro como el carbón y tienen buen olfato. No guardo simpatía por ninguna de las dos bestias, pero hasta la fecha solo he conocido a dos personas que hayan sido capaces de sobrevivir a un oso oscuro. No es algo que pueda decir de los demonios de luz.

			Shiro volvió a sentarse.

			—Los hikari existen… —dijo más para sí mismo—. ¿Brillan, como dicen las leyendas?

			—Las personas que lo han comprobado están muertas…

			Shiro guardó silencio. Era mucha información que procesar.

			—… Pero no he venido a verte por los hikari, con ellos ya hemos llegado a una especie de tregua. Ayer pronunciaste un nombre imposible.

			—Heng —dijo Shiro.

			Los labios de la mujer se tensaron.

			—Heng murió hace veintiún años. Me gustaría saber quién es el que se hace pasar por él.

			Shiro no supo qué contestar.

			—Heng nos dijo que siguiéramos el camino durante cuatro días y preguntáramos por ti: Eshiba. Nos dijo que si veníamos de su parte nos darías cobijo.

			Ella endureció su rostro.

			—Descríbelo —exigió—. Quiero saber cada detalle de esa persona que se hace llamar Heng.

			Shiro vaciló.

			—Es profesor de Historia y Ética en el Subterráneo. Fue el único que no me juzgó. Nos ayudó cuando estábamos huyendo y nos dio provisiones para el camino.

			«Aunque no lo sepas, eres importante», le había dicho. «Me vio brillar y no tuvo miedo», recordó Shiro.

			—¿De qué color era su pelo? —preguntó ella—. Y sus ojos.

			—Marrón claro. Tanto los ojos como el pelo. Como… Como los tuyos.

			Eshiba tensó la mandíbula.

			—No puede ser —dijo al cabo—. Heng desapareció en el bosque. Nadie sobrevive a…

			Si no fuera por la dureza de sus ojos, Shiro hubiera pensado que estaba a punto de echarse a llorar.

			—¿En qué dirección? —preguntó al cabo de unos instantes—. ¿Dónde despareció?

			Eshiba vaciló. La máscara que cubría su rostro se fracturó durante unos instantes.

			—En el norte.

			Él asintió.

			—Tu hijo sigue vivo. En el Subterráneo.

			

			—¿Te dio algún mensaje?

			De pronto, su voz había perdido todo rastro de dureza y tan solo era una madre emocionada.

			—No, lo siento. Nos perseguían, no tuve tiempo de hacerle preguntas.

			Ella se recompuso y asintió.

			—Bien. Por último, me gustaría saber qué es esto.

			Sacó la pequeña luz oscura de un bolsillo y la colocó sobre la mesa.

			—Todos los objetos de tu mochila tenían sentido. Todos menos este. ¿Qué es? Tan solo me parece una esfera de cristal.

			Shiro la cogió y presionó el mecanismo que graduaba la intensidad de su luz. Tras girar la rosca, la luz ganó potencia y sumió la habitación en una tonalidad que, pese a iluminar, también ensombrecía el ambiente. Luces negras, luces de oscuridad. Eshiba se levantó de golpe y retrocedió unos pasos con el rostro pálido. Los soldados tragaron saliva y adoptaron posiciones defensivas, como si aquella luz fuera el más temible de los enemigos.

			—¿Qué demonios…?

			Ante tal reacción, Shiro volvió a girar la rosca hasta mitigar el resplandor por completo.

			—¿Qué era eso? —preguntó Eshiba, oculta tras los soldados.

			—Luces de oscuridad. Con ellas iluminan el Subterráneo. Aunque la mayoría de gente no las necesita porque han aprendido a desenvolverse en la oscuridad.

			Eshiba recobró algo de color.

			—¿Cómo…? ¿Cómo es posible que la oscuridad ilumine?

			Shiro guardó silencio un instante.

			—Kuraya —escupió el nombre asqueado—. Es el rey de la oscuridad. Según dicen, él mismo crea estas luces.

			Eshiba tomó una profunda bocanada de aire para serenarse.

			—Tan solo es… luz —matizó Shiro—. No hace daño.

			Ella le dedicó una mirada que no supo interpretar.

			—La luz siempre hace daño, de una forma u otra. Lo mismo sucede con la oscuridad. Combinar ambas no me parece una buena idea. Nunca había visto algo así. —Alargó la mano para recuperar la esfera—. Si no te importa, la pondré a buen recaudo, donde nadie pueda verla.

			Shiro quiso negarse. Si absorbía esa luz, podría utilizarla para huir. Por otro lado, si oponía resistencia, sospecharían de él. De modo que le entregó la esfera y Eshiba la guardó antes de volver a sentarse frente a él.

			La conversación continuó durante casi dos horas más, tiempo en el que Shiro le narró todo el viaje realizado y su corta estancia con el Guardián. No obvió demasiados detalles más allá del motivo de su huida y todo lo relacionado con el estudio de Raito. Solo eran tres jóvenes que no habían encontrado su lugar en el Subterráneo y a los que Heng había ayudado a escapar.

			Tras terminar, Eshiba asintió.

			—Está bien, os creo. Vuestra historia concuerda en los puntos clave. No obstante, todavía pienso que me ocultáis algo, lo cual no me gusta. Espero que tengáis la sabiduría de contármelo cuanto antes. Aun así, no creo que seáis peligrosos, podéis quedaros entre estos muros. Si Heng os dio su palabra, yo la cumpliré.

			Shiro sintió que su cuerpo se destensaba por fin después de semanas. Había sido un viaje tan largo…

			—Gracias.

			—No me las des. Quedaros conlleva respetar una serie de normas que debéis cumplir al pie de la letra. Romperlas implicará vuestra expulsión inmediata. ¿Queda claro?

			Shiro asintió.

			—¿Cuáles son esas normas?

			—Esta tarde lo hablaremos, ahora tengo cosas de las que encargarme. Por el momento, basta con que no salgáis de vuestras habitaciones.

			

			—¿Otra vez encerrados? —gruñó Shiro.

			—Sí —dijo ella mientras se levantaba—. Todavía no me fío de vosotros, no del todo. Así que, mientras vosotros no confiéis en mí, yo tampoco confiaré plenamente en vosotros. Os asignaré una guardia en todo momento y solo saldréis bajo mi supervisión. ¿Queda claro?

			Shiro aceptó a regañadientes.

			—¿Cuándo veré a Ao y Kym?

			—Esta tarde. Puedes estar tranquilo, ambos se encuentran bien. La oscura ha pedido libros; el chico, algo de pintura.

			Eso lo tranquilizó.

			—Te ofrecería algo —continuó Eshiba de camino hacia la puerta; tras abrirla, una luz cálida invadió la caseta—, pero creo que te vas a poner con ese cuaderno.

			Él asintió.

			—Estaré bien.

			Antes de marcharse, Eshiba se volvió.

			—Por cierto. ¿Cuál es tu soporte?

			Shiro arrugó el entrecejo.

			—¿Soporte?

			Eshiba mantuvo sus labios sellados y volvió a estudiarlo con aquellos ojos agudos que nada pasaban por alto.

			—Tú tampoco ¿eh? —comentó al cabo—. Qué curioso…

			Cerró la puerta y lo dejó a solas con su cuaderno.

			


			Las alas de la libertad

			Eshiba entró acompañada por cinco soldados. Uno vestía distinto al resto: peto de cuero y pantalones blancos y una capa a juego de grueso pelaje. Era alto y musculoso, llevaba el largo cabello recogido en una coleta y una cinta de plata adornaba su frente. Aquella apariencia estoica indicaba que ocupaba un rango superior; pese a ello, apenas pasaba los veinticinco años.

			Durante la mañana, Shiro había puesto todo su esmero en descifrar las palabras de Raito; había tenido la desfachatez de pensar que podría dar con la clave, que su madre la había dejado ahí para él. Pero sus esfuerzos habían sido tan infructuosos como tratar de alcanzar el sol con la mano.

			Cuando Eshiba se colocó ante él, sus ojos se posaron en el cuaderno.

			—¿Algún avance?

			Shiro gruñó por toda respuesta.

			—Supongo que eso es un «no». —Señaló al hombre de blanco—. Este es Senshi, os conocisteis ayer por la noche. Como pudiste comprobar, es nuestro mejor arquero; diría que su precisión es suficiente advertencia para no hacer tontería alguna. Si decides plantar batalla, no durarás mucho.

			Shiro estudió los ojos de Senshi, de un azul tan claro que parecían transparentes. Todo en él era blanco. Todo menos su piel, unas tonalidades más oscura de lo normal para un claro. Sus rasgos eran tan afilados como la espada que portaba al cinto.

			—Encantado —dijo con voz formal—. Nunca pensé que conocería a un albino.

			Shiro puso sus ojos en Eshiba.

			—¿Puedo salir ya?

			—Sí, a eso he venido. Ven, demos una vuelta.

			Shiro recibió con gusto la luz solar. El segundo de los soles se ponía por el oeste, mientras que el tercero, de un azul intenso, se encontraba en lo más alto.

			—¿Ao y Kym?

			Eshiba dejó escapar un suspiro corto.

			—Vamos a por el artista; luego pasaremos a por la oscura. Por lo que he visto tiene varios problemas con la luz, mejor si esperamos a que anochezca un poco.

			Shiro también se había dado cuenta de ello durante el viaje. Kym podía ser muy racional, pero las enseñanzas del Subterráneo seguían en su cabeza. Él lo entendía mejor que nadie.

			Mientras paseaban, examinó los alrededores. La mejor forma de huir es conocer tu entorno, y, aunque esperaba no tener que hacerlo, estar preparado tampoco le sentaría mal. Las casas de madera se veían barnizadas y cuidadas; los tejados a dos aguas estaban cargados de nieve. En el Subterráneo, las viviendas como aquellas costaban un ojo de la cara, pero allí parecían lo común. Todas se erigían sobre robustos tablones de madera y entre caminos despejados de nieve. Había gente por doquier, personas que trabajaban sin descanso. El barullo provocado por tal gentío también era diferente, más sosegado que en el Subterráneo. Daba la impresión de que allí las voces no eran tan estridentes, los gritos y las maldiciones menguaban con mayor facilidad. E incluso la mayoría ignoraba su piel blanca como la leche.

			Vio el primer fuego a los cien pasos, en una fragua pequeña donde forjaban acero. Hasta donde tenía entendido, en el Subterráneo realizaban las espadas con moldes, un proceso muy largo y costoso en el que apenas participaba el ser humano. El acero al rojo vivo emitía luz. Y la luz era peligrosa.

			—¿Soléis encender muchas hogueras?

			—Todas las noches —contestó Eshiba—. ¿Supone una molestia?

			—Esto… no. Es que en el Subterráneo estaba prohibido hacer fuego.

			—Bueno, por suerte esto no es la ciudad bajo tierra.

			Shiro vaciló.

			—¿No tenéis miedo de que el fuego llame a los hikari?

			Eshiba tomó aire y luego lo expulsó despacio por la nariz.

			

			—El miedo a los demonios de luz no es algo que se vaya con facilidad. Aunque no encendiéramos hogueras, seguiría ahí, nunca se va del todo. Además, tenemos los muros. Podrían atacarnos, pero les saldría caro. Hemos llegado a una especie de tregua: ellos no nos molestan, y nosotros a ellos tampoco.

			—Entonces ¿ya no atacan a los humanos? —preguntó Shiro aliviado.

			Eshiba bufó.

			—En el interior de la muralla, no. Pero si sales y deciden que no les caes bien, puedes darte por muerto. Que tengamos un acuerdo no verbal con ellos no significa que estén dispuestos a renunciar a su naturaleza. Como cualquier ser vivo, necesitan comer, y un simple humano es una presa fácil para ellos. Ni siquiera Senshi podría con uno.

			El guerrero caminaba dos pasos por detrás, con la mano en el cinto y los ojos puestos en Shiro.

			—Ni un batallón entero podría con uno de ellos —matizó.

			Frenaron sus pasos en una caseta que no quedaba demasiado lejos de la muralla. Sin molestarse en llamar, Eshiba empujó la puerta. El interior no era para nada como lo había imaginado, Ao ya había hecho una de las suyas.

			«Típico de él —pensó Shiro con una sonrisa—. Luces, no ha perdido el tiempo».

			Todo la vivienda se había convertido en el lienzo de Aono. Las paredes, antes de un marrón apagado, brillaban con un centenar de matices y mostraban un paisaje nevado, con árboles y un cielo azul en el que brillaban tres soles.

			Eshiba no se había molestado en ser sigilosa, no iba con su estilo duro y tosco. A pesar del ruido, Ao continuó con su pintura.

			—Esto no me lo esperaba —dijo ella.

			Senshi analizó las paredes

			—Es bueno —admitió.

			Ao reparó en ellos al fin y los encaró con la ropa llena de pintura de diferentes colores. Su expresión se agravó al ver a los soldados, pero sonrió alegre una vez ubicó a Shiro.

			—¡Rayo Blanco! —dijo mientras se acercaba.

			Shiro puso los ojos en blanco.

			—Habíamos acordado que nada de rayos.

			—¿Qué te parece? —abrió los brazos para abarcar la estancia—. Técnicamente no es tan bueno, pero con un par de días más…

			—Tendrá que esperar. Vamos a reunirnos con Kym.

			Ao asintió

			—¿Lo has hecho tú solo? —preguntó Eshiba, perdida en el arte de Ao.

			—Hmmm, sí. Aunque no está acabado. Tengo que definir un poco y añadir algo de contorno.

			—No está nada mal.

			Eso le hizo sonreír.

			—Gracias. Para cuando lo termine te dará la sensación de que estás en mitad del bosque, y no atrapado entre cuatro paredes.

			Eshiba se puso en marcha.

			—Vamos, aún tenemos que ir a por la oscura. Y tengo bastantes cosas que hacer antes de que anochezca…

			Las calles volvieron a recibirlos con una neblina confusa de sonidos. Por un lado estaba el bullicio constante, creando un ambiente que no difería demasiado del que había un día de mercado en el Subterráneo. Por otro, Shiro escuchaba algo similar a la felicidad: niños que jugaban con palos, corrían de un lado a otro, golpeaban pelotas de cuero… En el Subterráneo también se presenciaban momentos semejantes, pero en la superficie era diferente. La luz les daba color y vida. Todo parecía más natural.

			Anduvieron durante diez minutos hasta el otro extremo del poblado. Allí, pegada a la muralla y a la sombra de otros edificios, había una casita. Shiro se preguntó si Eshiba había alojado allí a Kym para protegerla de la luz.

			Esta vez la mujer llamó a la puerta antes de abrir. Kym los recibió rodeada de libros, inmersa en un tomo grueso del cual ya había devorado la mitad.

			—¿Estás lista? Tenemos unas cuantas cosas de las que hablar.

			Kym soltó el ejemplar y caminó a su encuentro.

			—Vuestros estudios son un desastre. Deberíais ser más rigurosos a la hora de almacenar vuestros conocimientos. Las generaciones futuras lo agradecerían.

			Eshiba alzó una ceja.

			—De verdad que sois un trío de lo más curioso. —Suspiró—. En fin, demos una vuelta, os enseñaré el poblado mientras hablamos.

			Antes de que alguno pudiera contestar, ya se estaba alejando en dirección al corazón del poblado.

			—Lo primero que debéis saber es que, en esta gran comunidad, cada persona desempeña una función. Y vosotros no podéis ser diferentes. Si no aportáis nada, entonces no merecéis que os demos cobijo. Las únicas personas que no trabajan son los niños, y aquí a los quince años ya se es adulto.

			—¿Qué insinúas? —preguntó Shiro.

			—No insinúo nada, lo afirmo. A partir de mañana se os asignará un trabajo acorde a vuestras características. Deberéis ayudar en todo lo que podáis y obedecer a vuestros superiores. Si sois un problema, entonces no se os pagará, no se os dará agua y no se os dará un techo bajo el que dormir. La jornada dura dos soles completos, con una pausa en medio para comer. Al acabar, podréis disfrutar de vuestro tiempo libre de la forma que queráis, siempre y cuando cumpláis unas normas básicas y no salgáis del poblado.

			—¿No podemos salir? —preguntó Kym.

			—Sin autorización, no —hizo énfasis en el «no»—. Y creedme, es por vuestro bien. Ahí afuera sobreviven muy pocos.

			—¿Qué hay que hacer para solicitar una expedición? —cuestionó Kym.

			—Hablar conmigo y exponer por qué quieres salir al exterior y cuáles son los beneficios. Si considero que no merece la pena, entonces denegaré la solicitud.

			Se adentraron en una calle ancha y bastante larga, con un par de cuadras a los laterales donde los animales comían heno y paja. Shiro había visto caballos en sus clases de historia, los reconocía por los dibujos. Jamás pensó que los vería en persona. Pese a ser útiles, capaces de recorrer largas distancias en poco tiempo, en el Subterráneo no servían de mucho. La gente no salía nunca de la Espina Negra y los pocos animales que había eran para criar o para alimentarse.

			—He de admitir que no autorizo muchas expediciones —continuó Eshiba—. Salimos lo menos posible, únicamente para recoger comida y agua, y puede que algún viaje puntual para contactar con otros poblados. El resto de cosas son secundarias, no merecen la pena el riesgo. Sobrevivir y estar a salvo es más importante que cualquier otra cosa. Quizás nuestras normas os puedan parecer estrictas, pero gracias a ellas hemos conseguido doblar la población en los últimos veinte años. Prosperamos porque sobrevivimos, y con suerte llegará un día en el que podamos defendernos adecuadamente de la naturaleza.

			—Los caballos —dijo Kym—. ¿No los utilizáis para cazar? Podrían ser útiles.

			—En teoría, sí. Pero la realidad es distinta. Estos caballos han sido criados para la carga, solo los utilizamos para transportar carromatos, arar campos u obtener carne. Tal vez al sur tengan más utilidad en batalla, donde la nieve no lo baña todo y los humanos se matan entre sí pero en estas tierras un caballo tiene pocos usos.

			—Pero los libros de historia dicen…

			—Los libros que hayas podido leer en la ciudad bajo tierra no se aplican a la nieve. Un jinete ahí fuera solo es comida para las bestias, más motivos para atacar. Las única situaciones de las que los caballos salen, son aquellas en las que tienen a trescientos soldados alrededor.

			—¿Trescientos? —preguntó Shiro—. ¿Son suficientes?

			

			Eshiba asintió, pero fue Senshi el que contestó:

			—Las bestias de nieve nunca atacan en grupo. Trescientos soldados son suficientes para persuadir a una a mantener las distancias.

			Doblaron una esquina y se adentraron en otra calle donde había varios puestos comerciales que ofrecían telas, especias y otros productos. Eshiba se paró en el tercero, donde un hombre de rostro huraño les dio la bienvenida.

			—Zlot, ¿al final has recogido la cosecha? —le preguntó consternada mientras estudiaba sus productos.

			—Sí, alcaldesa. Un invierno largo… —añadió con pesar—. Si hubiera esperado un poco más, se hubiera congelado. Tal vez no tenga el mejor producto de mi vida, pero he podido salvar lo salvable.

			Shiro observó con estupefacción el género del comerciante. En pocas ocasiones había visto fruta con tan buen color. ¿Y decía que había sido una mala cosecha? Se le hacía la boca agua de solo mirarla.

			—Guárdame unos cuantos piones y varios frutos rojos para mañana —dijo Eshiba.

			—Por supuesto —sonrió el vendedor—. Reservaré los mejores.

			Eshiba asintió y siguió adelante.

			—Como veis, todo el mundo arrima el hombro —apuntó—. Nadie holgazanea, y quien lo ha hecho, ha sido expulsado. La vida en la nieve es dura, debemos ayudarnos unos a otros, ya que nadie va a llegar de fuera para rescatarnos. Si lo que queréis es algo fácil y rápido, entonces viajad a Ralhen, al sur, allí siempre buscan soldados. Aunque os advierto que acabaréis muertos en una guerra sin sentido.

			—Tenéis soldados —argumentó Kym con un deje acusativo. Algo que no afectó a Eshiba.

			—Sí, considero necesaria la profesión de soldado para mantener el orden y hacer que se cumplan las leyes. Pero me enorgullezco de no haber corrompido los valores que caracterizan a dicho oficio. Cuando hay un altercado, los guardias acuden para sofocarlo. Y sí, tienen permiso para utilizar la fuerza letal si el conflicto escala hasta el punto de amenazar sus vidas o las de los miembros de nuestra comunidad. Pero estos casos han sido muy escasos en los últimos años. Las normas están para seguirlas y quienes viven aquí lo aceptan de buen grado —sentenció, como si aquel testimonio fuera inquebrantable.

			—¿Qué otras normas hay? —preguntó Shiro.

			Ella asintió, indicando su buena disposición por satisfacer su curiosidad.

			—Supongo que no hace falta decirlo, pero robar está penado con el exilio. En la nieve, los bienes escasean; robar conlleva perder una mano y la expulsión inmediata. No merece la pena arriesgarse a sufrir tal castigo por un par de manzanas, ¿a que no? Más aún cuando el reparto de la riqueza está tan bien equilibrado en nuestro poblado.

			—¿No hay ricos? —preguntó Shiro consternado.

			—No. Aquí todos somos pobres. Hay gente más y menos pobre. Pero nadie es rico. Si queréis riquezas o ver cómo sus poseedores se vanaglorian de su estatus, entonces viajad al sur. El calor afecta a la mente de los hombres, los vuelve egoístas y avariciosos. Yo prefiero el frío.

			—No pareces tener mucho cariño a la gente del sur —observó Ao.

			—No, no son de mi agrado. Les he pedido ayuda en un millar de ocasiones: más soldados para ganar terreno a las bestias, más comida para mis trabajadores, más recursos para sobrevivir. Pero piensan que los demonios de luz son leyendas, cuentos para niños. Si no existieran, no habría perdido a tanta gente en la nieve. Su expresión se endureció de repente. Sus palabras cargaban una bilis sazonada durante años—. Sed civilizados y todo os irá bien —siguió más calmada—. Mientras no seáis una carga para el resto, seréis bien recibidos.

			Llegaron a la calle principal, que conectaba las puertas norte y sur y dividía el poblado en dos. Se notaba por el flujo de gente que era la vía más transitada, con una plaza central donde había madera apilada en forma de cono.

			—En apenas una hora se encenderá la hoguera, sois bienvenidos a participar en los bailes y disfrutar del calor. Cuanto antes os presentéis e interactuéis con el resto de ciudadanos, antes os aceptarán.

			—¿Es obligatorio? —preguntó Kym.

			—No, aunque lo recomiendo. Supongo que al venir de la ciudad bajo tierra os resultará difícil lidiar con el fuego, pero sabed que el ser humano no podría sobrevivir sin él. La naturaleza siempre equilibra las cosas. Cuando creó el frío, también creó el calor. El fuego puede ser peligroso, pero también lo es el agua si no sabes nadar. Todo depende del momento y la situación. Esta noche, el fuego será agradable, os lo prometo.

			Plantaron sus pies en un edificio de roca que desentonaba con las innumerables casas de madera. Se trataba de la piedra angular del poblado, la Espina Negra de La Realidad. Alcanzaba los diez metros de altura y tenía cuatro pisos con grandes balcones adornados con refinadas balaustradas de acero y sutiles remates de plata. Un gran estandarte caía desde el centro del tejado hasta el tercer piso: mostraba unas alas de águila.

			—Las alas de la libertad —dijo Eshiba—, es nuestra bandera. Respetadla, es importante para nosotros. La nieve, el frío, la escasez de alimentos, las bestias… Este es nuestro hogar, y si ni siquiera los demonios de luz han podido expulsarnos, entonces nadie lo hará. Peleamos y resistimos por la libertad, y algún día la conseguiremos. Saldremos de estos muros sin que el peligro nos aceche. Tal vez yo no viva para entonces, pero sé que mis sucesores lo conseguirán.

			Pocas veces había visto Shiro a una persona hablar con tanto sentimiento de su hogar. En el Subterráneo, la gente mostraba su fanatismo hacia la Oscuridad, era una religión con fuertes cimientos, pero nunca hacia el lugar en sí. Eshiba amaba ese lugar de corazón. Y eso podía respetarlo.

			—Yo iré a ver el fuego —dijo Shiro.

			Eshiba asintió.

			—Vamos, me imagino que querréis saber dónde vais a vivir de ahora en adelante.

			


			Senshi

			La casa no tenía nada de especial: tres habitaciones y una zona común, lo básico para vivir en condiciones no deplorables. El interior era minimalista, con una mesa donde comer y una chimenea que nunca llegaría a encenderse.

			Pero estaban juntos, los tres, y eso bastaba.

			Distaba de ser un hogar, se necesitaban meses para adaptarse a una nueva casa, pero Shiro se veía en ese lugar, donde no castigaban el color de su piel. Y dado que su anterior vivienda consistía en unas pocas planchas de metal apiladas, aquello era una mejora notable.

			—Vivimos en una casa de madera —dijo Ao como si no se lo creyera—. ¡Luces, es de madera!

			Kym no se mostraba muy impresionada, ella ya estaba acostumbrada a los lujos. De hecho, en comparación con su vivienda en el Subterráneo, aquello era como bajar diez o veinte peldaños.

			—Ja, si mis padres lo supieran… —continuó Ao ilusionado.

			—Está un poco vacía —apuntó Kym. Tan solo disponían de los muebles básicos y un par de ventanas, nada más.

			—Bueno, de eso puedo encargarme yo —dijo Ao—. Si me dais un par de semanas, le daré un poco de vida.

			—¿Vais a ir a la hoguera? —preguntó Shiro—. Creo que deberíamos conocer a la gente del pueblo.

			—No lo sé —contestó Ao—. Admito que el fuego todavía me resulta inquietante.

			—Estamos a salvo. Según Eshiba, los hikaris duermen de noche, y los muros no los dejarían entrar.

			—Yo no me fiaría de todo lo que diga Eshiba —comentó Kym—. Siento ser yo quien lo diga, pero este poblado es muy primitivo. Apenas han avanzado en los últimos cinco mil años. Y por lo que he leído mientras esperábamos, la verdad es que no me extraña. Le dan más valor a los músculos que al cerebro.

			—Bueno —dijo Ao—, lo tienen muy difícil.

			Kym guardó silencio unos segundos.

			—Entiendo que las condiciones climáticas no son las mejores, aun así, el único camino para el avance es la ciencia. Y aquí no parecen saberlo.

			—Podrías ayudarlos a entenderlo —matizó Shiro—. Con tus conocimientos, podrías ponerlos al día.

			—Sí, supongo que sí.

			Pese a sus palabras, Shiro supo que la alta oscura no estaba de acuerdo. «Tardará un tiempo en acostumbrarse —pensó—. La Oscuridad está arraigada en su corazón, no será fácil que se desprenda de ella». Debía tener paciencia, no apresurar las cosas. Kym era lista y racional, al final vería que el fuego no era tan peligroso.

			—Yo iré a la hoguera —sentenció—. Cuanto antes nos conozcan, mejor.

			—¿No vas a leer los estudios de Raito? —preguntó ella.

			—Ya lo he intentado toda la mañana, pero el libro está cifrado. No entiendo las letras, es un alfabeto que nunca había visto antes.

			Kym intentó contener su lengua, pero al final su esencia salió a la luz.

			—¿Puedo verlo?

			Aquella pregunta pesaba en sus labios desde hacía días y por fin se había librado de ella. «Me sorprende que haya aguantado tanto. En fin, ya no tiene sentido esconderlo, ¿verdad? Lo primero es descifrar el código».

			—Sí. —Sacó el cuaderno—. Tal vez tú saques algo en claro.

			Kym se lo arrebató de las manos como si fuera agua y llevara una semana en el desierto. Al par de segundos, ya devoraba sus páginas.

			—He pasado toda la mañana estudiando los signos —siguió Shiro—, pero nada, no he podido averiguar lo que significa ninguno de ellos.

			

			—Hmm, la escritura me resulta familiar —dijo Kym—. Creo que la he visto antes.

			—¿De verdad? —se sorprendió Shiro.

			—Sí. Puede que en la biblioteca de mi casa. No estoy segura del todo, pero creo que puedo descifrarla. Si ya la he visto antes, tal vez lo consiga. —Alzó la mirada del cuaderno y miró a Shiro a los ojos—. Me quedaré a trabajar, vosotros podéis ir a la hoguera. Si hago algún avance, os iré a buscar, lo prometo.

			Shiro vaciló. No le gustaba la idea de separarse, pero al mismo tiempo deseaba que su amiga tuviese éxito. Y para eso debía darle algo de espacio.

			—Bien, Ao y yo iremos a la hoguera. Si encuentras algo, avísanos.

			—Esto… ¿tengo que ir? —preguntó Ao cohibido—. Podría quedarme a pintar, hacer más hogareña la casa.

			—Un héroe no se quedaría a pintar la casa cuando puede vivir nuevas aventuras.

			—La pintura también puede ser una aventura…

			—No digo lo contrario, pero entonces no harías uso de tu escudero. Además, ahí fuera podrás encontrar inspiración para futuros dibujos. Tal vez incluso conozcas a otros artistas de La Realidad.

			Aquello terminó de convencerlo. Con Kym debía razonar a través de argumentos lógicos y racionales; con Ao era distinto, con él solo funcionaba todo lo relacionado con el arte.

			—Está bien —dijo con un suspiro—. Supongo que puedo hacer un poco de investigación.

			Shiro asintió.

			Antes de salir por la puerta, cogió un buen abrigo. El viento no hacía mucha mella en el interior del poblado, habían fortificado todo para contrarrestarlo, pero durante la noche hacía mucho más frío que en el Subterráneo.

			Shiro levantó la mirada hacia el cielo estrellado y disfrutó del millar de lucecitas. Raito le había hablado de ellas en numerosas ocasiones, aunque nunca se había creído que de verdad existieran. «Mucha gente piensa que son pequeñas —decía su madre—, pero se equivocan. En realidad, son enormes, más grandes de lo que puedas llegar a imaginar. Solo que están muy lejos».

			De forma instintiva, Shiro estudió con detenimiento su alrededor antes de dar el siguiente paso. Viejos hábitos del Subterráneo. Una pequeña ojeada para cerciorarse de que nadie le esperaba en la sombra, de que no iban a emboscarlo para dejarle toda la cara morada. Y se llevó una sorpresa cuando encontró una persona al acecho, escondida en un lateral y camuflada entre unas cuantas cajas. Se puso alerta de inmediato, con los músculos tensos para correr o plantar batalla. Tal vez en ese poblado no le odiaran por su color de piel, pero había muchos otros motivos por los que atacar a un recién llegado. Hasta el momento no había hecho nada por aquella gente que le había dado de comer, una casa y un fuego en el que resguardarse, tal vez no le pareciese bien a todos.

			—Quieto —le susurró a Ao—. ¡Seas quien seas, sal de ahí! No buscamos problemas, tan solo queremos ir a la hoguera.
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